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Resumen


Este es un extenso estudio sobre las diversas juventudes que habitan y transitan amplios conglomerados urbanos y rurales, divido en dos volúmenes:  el primero se concentra en una muestra de las y los jóvenes de la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM); el segundo, abarca a otra muestra de jóvenes, mujeres y hombres que serían afectados por la construcción de un megaproyecto, a saber, el Nuevo Aeropuerto Internacional de México (NAIM).




Ambos volúmenes están construidos con una metodología interseccional aplicada a tres grupos etarios de juventud. Los resultados y hallazgos fueron obtenidos con datos cualitativos y cuantitativos al aplicar empíricamente divisiones sociales: clase, etnicidad, raza (color de piel y apariencia física), sexo, género y edad. Ninguna división social puede estudiarse en aislamiento; por ello, la interseccionalidad ha resultado ser una herramienta de análisis muy fructífera para entender las cadenas de opresión, pero también las cadenas de privilegios.




En esta investigación donde los jóvenes hablan de jóvenes, se muestra un complejo abigarrado de juventudes: blancas y asiáticas con privilegios, y de jóvenes mestizos, afros, e indígenas con pocas o nulas oportunidades. Estas juventudes diversas con distintas identidades sexuales expresan su rechazo a las injusticias que provocan las desigualdades.
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			Este es un extenso estudio sobre las diversas juventudes que habitan y transitan amplios conglomerados urbanos y rurales. Se compone de dos diagnósticos, el primero se concentra en una muestra de las y los jóvenes[1] de la Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm); el segundo, abarca a otra muestra de jóvenes, mujeres y hombres que serían afectados por la construcción de un megaproyecto: el Nuevo Aeropuerto Internacional de México (naim). Debido a la especificidad y complejidad de cada uno de estos diagnósticos, aunque desarrollaron temas en común, se analizan por separado en dos volúmenes. Aquí nos concentramos en el diagnóstico zmvm.


			El presente estudio fue realizado con una metodología cuantitativa y cualitativa, que consistió en aplicar una encuesta con 1 200 casos, y llevar a cabo 62 entrevistas a profundidad.[2] En el conjunto de este estudio presentamos un esfuerzo creativo, disciplinario y metodológico, para mostrar algunas percepciones de la tríada raza-etnia-clase[3] entre la juventud de la zona metropolitana. Por supuesto que la información y análisis que aquí presentamos no es exhaustiva, pues todos los esfuerzos nunca serían suficientes para mostrar una vasta diversidad que aquí buscamos analizar a través de un enfoque interseccional. Hemos recogido y sistematizado información de acuerdo con los marcadores: clase social, color de piel y etnicidad, aplicados a tres grupos de edad en la etapa de juventud. Se respetaron cuotas de sexo, mujeres y hombres, así como pertenencias sexuales de la comunidad lgbtttiq.[4] Un hallazgo de este estudio ha sido observar con especificidad, el entramado de oportunidades, privilegios, exclusión, racismo y discriminación que experimenta la juventud.


			Esta investigación dio inicio en 2017. Diversos sucesos ocurridos en el escenario nacional e internacional han dejado huella en el estudio desde su inicio hasta su conclusión. El sismo de ese año mostró la solidaridad de jóvenes urbanos y semiurbanos en diversas labores de rescate, lo que implicó hacer espacio a esa presencia en el levantamiento de datos. El ambiente político de la movilización electoral en torno a las elecciones federales, y de la Ciudad de México, hicieron que abriéramos una pausa en el verano de 2018 para llevar a cabo la selección de las muestras y aplicar el trabajo de campo planeado; pues con ello evitaríamos sesgos en la construcción del dato, sobre todo, por el énfasis puesto en la dinámica electoral de los jóvenes votantes. Uno de los objetivos de la investigación fue el de evaluar el impacto de un megaproyecto en la zona metropolitana en las trayectorias de vida de los jóve­nes urbanos, para cumplir con el objetivo se eligió para el estudio, el Nuevo Aeropuerto Internacional de México (naim); a pesar de su cancelación en 2019, continuamos con el diagnóstico planeado en los municipios del Estado de México que recibirían un impacto directo: Ecatepec, Texcoco y Atenco.


			Desde agosto de 2019 hemos visto las nuevas luchas feministas protagonizadas por jóvenes, y muy jóvenes mujeres, visibilizando en el espacio público el hartazgo y la urgencia de acabar con las violencias de género. Algunas opiniones sobre esas violencias en voz de jóvenes mujeres, así como numerosas fotografías, fueron recogidas durante la investigación en distintos puntos de la Zona Metropolitana.[5] La pandemia del covid-19 también ha dejado consecuencias con respecto a las fases finales de la investigación, pues el distanciamiento social iniciado en marzo de 2020 hizo que el equipo se desagregara, y que el simposio final para la presentación de resultados en abril de ese año fuera suspendido. No obstante, en la distancia, los integrantes del equipo Juventidades, hemos logrado juntar el todo.


			La desigualdad en México ha sido tema prolífico de estudio (Cordera y Tello, 1984; Reygadas 2008 y 2004; Álvarez, San Juan, Sánchez, 2006; Ramírez Kuri, 2008; Coubès, Solís, Zavala de Cosío (eds.) 2016; Ziccardi, en Di Virgilio, 2020). Esta es la primera investigación con enfoque y metodología interseccional para abonar al estudio de la desigualdad, dirigida a los jóvenes de la Ciudad de México y a su área conurbada. Desde luego que el estudio de los jóvenes ha sido finamente abordado desde distintos ángulos, algunos ejemplos: López y Meneses (2018); Pérez Islas y Urteaga (2001); Reguillo (2000);  Saraví (2015); Valenzuela (2015). Y, recientemente, un importante estudio a nivel nacional sobre jóvenes de pueblos indígenas es el libro coordinado que presentan Cruz Salazar, Urteaga Castro, López-Moya (2020). No obstante, esta investigación es interseccional en atención a los siguientes factores:


			

					Su delimitación es específica, es decir, se concentró en un sujeto de estudio: la juventud, urbana y semi urbana, de la Ciudad de México y su zona metropolitana. 


					La especificidad del sujeto, se afinó al agrupar a la juventud en tres grupos de edad, y de ahí obtener las muestras respetando cuotas: 15 a 19 años; 20 a 24 años; 25 a 29 años. De igual manera se obtuvieron cuotas de sexo y género en los grupos de edad.


					La interseccionalidad es un concepto acuñado por el feminismo (Crenshaw, 1989; Yuval-Davis, 2006; Lutz, Herrera, Supik, 2011; Falcón, 2012) y ha resultado muy productivo aplicarlo a los jóvenes. Así como ningún vector puede estudiarse en aislamiento, también ha resultado ser una herramienta de análisis muy fructífera para entender las cadenas de opresión, pero también las cadenas de privilegios. 


					Los resultados y hallazgos fueron obtenidos de un sector específico: la juventud urbana y semi urbana. 


					Se obtuvieron datos cualitativos y cuantitativos al aplicar empíricamente vectores que generan desigualdades o privilegios. Estos vectores son: clase, etnicidad, raza (color de piel y apariencia física).


			


			Se ha hecho un gran esfuerzo por incluir a la juventud que disfruta privilegios. Aquí se enlaza un conjunto de conocimientos de frontera, ya que se demostró que el color de piel, la etnicidad, la clase social son compartidos por todos, pero las experiencias son muy diferentes: aumentó la complejidad de las divisiones sociales, así como la correlación entre indígena-pobre, y entre blanco-rico, o entre mestizo rico o pobre. A ello se añadió el género y el sexo de las muestras del estudio, que se buscó siempre mantener en balance.


			El enfoque interseccional ha sido de gran utilidad para conocer las causas de la desigualdad que enfrentan las y los jóvenes con identidades diversas. En la era del multiculturalismo, el reconocimiento, y la gama de derechos sociales y humanos que caracterizan al siglo xxi, los jóvenes, mujeres y hombres, están construyendo nuevas formas de identificación. Al mismo tiempo, los sentidos de pertenencia por las divisiones sociales o marcadores, seguirán determinando la adscripción socioeconómica y cultural de éstos. Los jóvenes tienen identidades diversas, y esta diversidad se manifiesta en las distintas dinámicas de la oferta educativa, laboral y de entretenimiento que ofrece la Ciudad de México y su Zona Metropolitana. Las dinámicas están insertas en contextos que generan desigualdades por la competencia y lucha por bienes y servicios, así como por los privilegios que reciben unos a diferencia de otros; para conocer las diferencias entre jóvenes con iden­tidades diversas se han considerado las desigualdades estructurales y simbólicas. En este diagnóstico se condensan tres grandes temas: 1. La com­posición etno-racial de los jóvenes incluido el género; 2. La experiencia del racismo y la discriminación,[6] y 3. Las experiencias de privilegios y de oportunidades o de falta de ellas.


			Este volumen está integrado por los siguientes capítulos construidos a partir de voces y narrativas de jóvenes hablando de “otros” jóvenes. El primero, es la delimitación de un planteamiento interseccional para la juventud del área metropolitana, lo que ha significado una revisión teórica de las distintas escuelas de ese pensamiento y la forma específica de su abordaje. El segundo, expone a detalle la metodología de la interseccionalidad, aquí se encuentra la narrativa de la construcción del planteamiento raza-etnia-clase, en sus aspectos cualitativos y cuantitativos, así como la racionalidad que determinó la selección de las y los informantes. El capítulo III expone los hallazgos en gráficas de la encuesta aplicada a 1 200 casos de jóvenes, mujeres y hombres de la Ciudad de México,[7] con respecto a: lugar de residencia; estudian o trabajan; ingresos socioeconómicos; transporte utilizado; religión; servicios de salud; relaciones de pareja; color de piel; percepciones de movilidad social; confianza (amistades); nivel de información y consumo de medios; satisfacción con la vida; derechos humanos y discriminación; tiempo libre; etnia; ancestros; educación de los padres. La última parte del capítulo contiene un balance analítico sobre los resultados y plantea de qué manera pueden considerarse hallazgos que contribuyen al diagnóstico final. El capítulo IV, hace una introducción al espacio público urbano del diagnóstico y explora las percepciones de satisfacción o insatisfacción de sus jóvenes habitantes. Considerando que la escuela es central en la vida de los jóvenes, el capítulo V, hace referencia a los privilegios y oportunidades de éstos según marcadores sociales y raciales. El siguiente capítulo, es una continuación del anterior, sólo que aquí se han organizado por separado para su mejor comprensión, las respuestas de los jóvenes de la muestra sobre los jóvenes indígenas y afrodescendientes.[8] Para abundar en los hallazgos sobre los privilegios y oportunidades, el capítulo VII se concentra en las razones obtenidas por la muestra de informantes sobre quienes serían los jóvenes más favorecidos haciendo alusión a las dimensiones sociales de etnia, clase y color de piel. En tanto que un objetivo central del diagnóstico es el conocimiento sobre la percepción de los jóvenes del color de piel y la apariencia física, el capítulo VIII profundiza en la autopercepción y en la subjetividad involucradas en la elección de pareja;[9] subjetividades que se complementan con las reflexiones de la muestra con respecto al significado e importancia de la “pobreza” o la “riqueza”, incluidas en el capítulo IX. El diagnóstico, ofrece como último capítulo, un balance detallado de los hallazgos y resultados encontrados.




			



[Notas]


  




				

					[1] En la medida de lo posible se incorpora el lenguaje de género a lo largo del estudio.


				


				

					[2] El total de los resultados pueden ser consultados vía Internet <https://juventidades.sociales.unam.mx/> En este sitio también se aloja la información concerniente al naim que es estudiado en el volumen 2.


				


				

					[3] Nos sumamos al consenso de que la “raza” no existe como categoría biológica, pero sí es trascendente como construcción social, así como sus consecuencias históricas y presentes, desde la esclavitud hasta los impedimentos en la movilidad social, como es demostrado recientemente en un estudio en jóvenes de la Ciudad de México (Campos Vázquez y Medina Cortina, 2018). El término está rodeado de ideología y de jerarquización que buscamos evitar en este estudio, por lo que, para la aplicación empírica de la investigación, elegimos los términos “color de piel y apariencia física” porque resultaron ser más comprensibles entre la población objeto de estudio. Aclaramos que cuando hablamos de raza nos referimos a color de piel y a apariencia física. El concepto, etnia es relativo a etnicidad y es utilizado en este estudio para encontrar la influencia de características culturales y lingüísticas de los ancestros y sus descendientes. Partimos del supuesto que todas las comunidades tienen etnicidad, sea dominante o dominada. La clase social como clasificación socioeconómica es vista a partir del ingreso y la seguridad social.


				


				

					[4] De acuerdo con el “Glosario de la diversidad sexual, de género y características sexuales” del Consejo Nacional Para Prevenir la Discriminación (conapred), las siglas lgbtttiq hacen referencia a las personas cuya orientación sexual, identidad y expresión de género y características sexuales no se hayan regidas por una norma heterosexual. Y cada una de las siglas hace referencia a las siguientes palabras: Lesbiana: mujer que se siente atraída erótica y afectivamente por mujeres. Gay: hombre que se siente atraído erótico y afectivamente hacia otro hombre. Bisexual: personas que sienten atracción erótica afectiva por personas de un género diferente al suyo y de su mismo género, así como de mantener relaciones íntimas y sexuales con ellas. Transgénero: personas que se sienten y se conciben a sí mismas como pertenecientes al género opuesto al que social y culturalmente se asigna a su sexo de nacimiento, y quienes por lo general, sólo optan por una reasignación hormonal. Transexual: personas que se sienten y se conciben a sí mismas como pertenecientes al género y al sexo opuesto a los que social y culturalmente se les asigna en función de su sexo de nacimiento y pueden optar una intervención quirúrgica. Travesti: personas que gustan de presentar de manera transitoria o duradera una apariencia opuesta a la del género que socialmente se asigna a su sexo de nacimiento, mediante la utilización de prendas de vestir, actitudes y comportamientos. Intersexual: el término intersexual es el adecuado para su uso, rechazando el de hermafroditismo. Queer: personas que además de no identificarse y rechazar el género socialmente asignado a su sexo de nacimiento, tampoco se identifican con el otro género o con alguno en particular (conapred, 2016).


				


				

					[5] Disponible en <https://juventidades.sociales.unam.mx/>.


				


				

					[6] Existe una extensa literatura sobre el origen del término raza, el porqué del racismo y su interdependencia con el capitalismo, así como sus prácticas de exclusión: Cfr. Eze, E.C. (ed.) (1997); Hall, S. & Gieben, B. (eds.) (1996); Malik, K. (1996); Davis Brion, D. (1997); Miles, R. (2003); Stoler, A.L. (2002); Meghji, Ali (s/f).


				


				

					[7] Este capítulo incluye los rostros y las apariencias físicas utilizadas en el levantamiento de datos y para ello, están disponibles en formato digital para su mejor comprensión, ya que hacen referencia a colores de piel que son ininteligibles en impresión a papel. Se recomienda consultar el sitio web <https://juventidades.sociales.unam.mx/>. Sección Encuesta 1200.


				


				

					[8] Somos conscientes que el término correcto es afrodescendiente o afro mexicano. Ha ocurrido que algunos entrevistados no estaban familiarizados con la palabra, por lo que ha sido necesario utilizar el término negro/a para un mejor entendimiento.


				


				

					[9] Al igual que el capítulo II, éste incluye los rostros y las apariencias físicas utilizadas en el levantamiento de datos. Disponibles en formato digital para su mejor comprensión, ya que hacen referencia a colores de piel que son ininteligibles en impresión a papel <https://juventidades.sociales.unam.mx/>. Sección Entrevistas.


				


			


		




		

Capítulo I


			Construcción de un planteamiento interseccional para la juventud metropolitana
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			Las divisiones sociales tienen múltiples dimensiones. Prevalece una interconexión entre distintos marcadores o vectores que no pueden ser analizados en aislamiento: la triada, genero, raza, clase, ha dado origen y profundidad epistemológica al concepto interseccionalidad. El concepto facilita el estudio de las desigualdades sociales reconociendo su complejidad en todo lo posible, es decir, que la interrelación es multicausal, estructural y simbólica.


			Se conoce la interseccionalidad desde finales de la década de los años ochenta, acuñada por el activismo feminista de mujeres negras en Estados Unidos (Crenshaw, 1989) y desarrollado con un intenso y nutrido debate por el feminismo académico de Norte América y de Europa. Este debate nos ayuda a destacar y a retomar algunas ideas relevantes para la construcción del modelo interseccional de las juventudes urbanas y semi urbanas de la zona metropolitana del Valle de México. 


			Con anterioridad hemos investigado y aplicado el concepto a experiencias discriminatorias, y de racismo que han sufrido mujeres indígenas en la violencia obstétrica y en la trata (Gutiérrez Chong, 2014, 2016 y 2018). Semejante involucramiento previo nos ha permitido delinear con más precisión el enfoque de la discusión interseccional y la delimitación de un modelo de análisis. Así, el objetivo de este capítulo es ubicar la multidimensionalidad de los factores que crean desigualdades y ser más precisa en la metodología y en el levantamiento de datos.


			Nos parece necesario iniciar con un trazo general sobre las aportaciones del feminismo crítico, activista y académico, ya que el debate y la discusión que se han generado contribuyen a mirar el concepto en su característica multidimensional. Desde 1989 ha habido una vasta producción teórica y metodológica sobre el concepto, así que, recuperaremos para este capítulo, algunas aristas del debate con motivo de la celebración de un congreso para marcar los primeros 20 años del concepto en cuestión (Lutz, Herrera, Supik, 2011). Dicho debate arroja advertencias metodológicas muy pertinentes emanadas de teóricas feministas contemporáneas. 


			En tanto que el enfoque principal es delimitar de que se trata la herramienta o el concepto, este capítulo se ocupa de ello en su comienzo, y destaca sus riquezas metodológicas, y epistemológicas para abonar al conocimiento de las desigualdades, a continuación, se exponen las críticas al concepto, así como sus reveses, a fin de dar pasos más firmes hacía la investigación inter­seccional. Otra parte del capítulo se perfila hacia su especificidad, elaborado sobre las diversas juventudes en contextos urbanos. El capítulo termina informando sobre la forma en que se han construido los enfoques interseccionales que han devenido en los hallazgos específicos sobre los que se sus­tentan los tres resultados principales de esta obra: una encuesta cuantitativa y dos diagnósticos cualitativos, así como los lenguajes audiovisuales complementarios.


			Interseccionalidad: concepto y herramienta


			Una de las divisiones sociales que da origen al concepto es el género, pero éste no sucede en el aislamiento, pues está íntimamente conectado con otras divisiones sociales que en interacción producen diferentes desigualdades y múltiples formas de discriminación. Es así como la división construida en géneros está interconectada con la raza y la clase, y esta triada, género-raza-clase, se explica mejor con el concepto que aquí analizamos, el de interseccionalidad o como se le conoce originalmente intersectionality. La búsqueda por encontrar una explicación a esta correlación: raza, género, clase, dio lugar inicialmente a la identificación de la triple opresión que fue develada por Kimberlé Crenshaw en 1989, con relación a la situación de empleo de las mujeres negras de clase trabajadora en los Estados Unidos.


			El concepto ha demostrado tener mucho potencial porque no sólo se trata de una herramienta teórica, sino también, suele ser un dispositivo para ser implementado por políticas públicas (pnud, 2015) que buscan construir el reconocimiento de los otros. En síntesis, la interseccionalidad abarca las divisiones sociales que producen diferentes desigualdades, y múltiples formas de discriminación, pero también múltiples formas de generar oportunidades y privilegios.


			Las riquezas de la interseccionalidad 


			Como se advierte, esta herramienta, analítica, multinivel, tiene su propia historia, y ha sido enriquecida con mucho debate y discusión. El análisis interseccional contribuye al estudio de las divisiones sociales: a las formas específicas de discriminación, o a las formas específicas de dominación. Es de gran utilidad para analizar y entender las diferencias que provocan desigualdades, pero también las oportunidades. Con frecuencia son una confluencia entre vectores de discriminación, y de diferencia entre las identidades de grupo. 


			Las dinámicas de la interseccionalidad surgen de la complejidad de las experiencias (Paula-Irene Villa, 2011). Muestra la complejidad de las posiciones sociales, las divisiones sociales, pues nombrar solo una, por ejemplo, género, es insuficiente. Presta atención a los límites entre las divisiones sociales que son naturalizadas por proyectos hegemónicos para excluir y marginar a ciertos grupos o bien, para favorecer a otros. El punto no es “encontrar diferentes y múltiples identidades dentro de una”. Las feministas rechazan el simplismo de añadir, de adherir vectores al modelo: mujer indígena, pobre, lesbiana, discapacitada, joven. Este es el modelo de opresión donde se añaden vectores y se esencializan las identidades sociales. Por el contrario, un enfoque interseccional implica analizar las diferentes maneras en que las diferentes divisiones sociales, concretamente, se juntan o separan, y cómo se relacionan con las construcciones subjetivas y políticas de las identidades.


			Ahora es útil recuperar a Leslie McCall (2005) quien complementa el modo de análisis interseccional.


			

					Acercamiento inter-categórico. Se trata de analizar las intersecciones de las diferentes categorías sociales como: raza, género, etnia, clase, y ver cómo afectan, o influyen en conductas sociales o en la distribución de recursos.


					Acercamiento intra-categórico. Problematiza los mecanismos y los límites de las categorías mismas, como incluir la división negro o blanco en la categoría mujer. Cuáles son los límites de quien se considera es negro o blanco en determinado lugar y tiempo. 
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